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y aahto P r e l a d o ExC;mo. » l l a s -
<i'Mltno landre V i c e n t e Alonwo 
S a l g a d o y c o n tal' m o t i v o e l e -
vniuoH fie n n e v o tttiéétra*' «it-
p i l ca» a l TodofKndferotrt» p a r a 
<|iie l e c o n c e d a s a l u d y «u « a n ­
t a Kracln p a r a s e g u i r r i g i e n d o 
e a t a d ióces i» d u r a n t e m u c h o s 

* 
aftos. ^ 

Cuando el sábado pasado reDÜjiitnoa 
la copia del telegrama qae «1 inioiatro 
de Marina había dirigido a nuestro Al-
oaid« manifestando que habla ordena­
do Jelegráfioa mente la ounoesión de 
loe orédiioa neeeHaries vara admitir 
loa obreros despedido» del Arsenal del 
Satttdo, aenlimos una verdad«ra ale­
gría por QOn»iderar que et oonflloto es-
tabu aoluoionado. 

Hoy las notioian no son tan halaga­
doras floino suponíamos. 

VA crédito oonoedido por el seftor Jl-
Ineiio no eu suficiente para atender a 
MU8 aentmiareH de obreros despedidos 
qife vienen sufriendo toda oluse de oa-
liimidades y por lo tanto el problema 
queda dengraciadumeiite sin resolver y 
Rttravándoae m&a sí cabe, pues para 
lioy.et^taba acordad» el deapido de gran 
itilmero de obreros. 

iSsta mañana una eoniiflioii de esos 
polireri qn») estjn sufriendo hambre 
p<Ír Itt dHfioianeiua de nuestros gober-
uNtrt>«s fué al Ayuntamiento para ba-
onr uiiH pt-oiesiu, pues no parece sino 
que «e ei^iá-.jugando con ellos. 

El Alt^aldey vario» oonoejulao visita­
ron st señor Comandante general de 
este Ap'»Htad«ro para ézpooarlaJo que 
acontece y según nos' manittaMtan el 
CitinandHiito general pt'ométió que 
hastfl radibir in»truooi«>neH del señor 
Ministro de Marina suspenderá por 
h<ty el despido ú» ha jjtie ya estaban 
fentenoiados a sufrir los horrores del 
hambre. ^ 

' IAI sltuaofiJn lejos de haberse aclara­
do se ha empeorado más y lu&a. 

¿Qué va a pasar aquí? 

• * 
Las notlcifis quu nos trasmiten nues-

tf-na oorreüponsaies aderes del orden 
público en Barotíluna, Valencia y Mála­
ga, Son satisfuctorias. En la primera 
de dtebu8 ciudades. Ja Junta de Sub-
sisteneias eoinienaa A oafuiar loa ^i" 
moa» recurriendo a lA tasa d« algunos 
«rtíoulos de primera necesidad. 

El gobierno, al fin, tendrá que sa-
oundar la obra que e«ilán reátivando 
Varios Municipios, Lo que debió venir 
de arriba, se está imponiendo desde 
«bajo. La tasa de los principales artl-
eulort para ia Nubnistenoia, y la tasa de 
los flete», contra lo cual tanto se hau 
resitttido Jos gobiei-nos oomienea a aco­
gerse en im alturas» oomo medida ih-
dispinsable. 

{Lástima de tiempo perdido! 

• * 
Los rumores de huelga general nos 

obligan a insistir, uua'vex más, oeroa 
de ios obreros, para que pien«eu en los 
enormes perjuicios que a eiloa, niá» 
que a nadie, produce eualquier percur-
liacidn, de lo # « l que lefi aeoiitiejati, 
qul^ves lee inducen a adoptar tem 
paramentos de r»beid(a. 

\A presión lícita (Kibre ios .Podares 
püMioos, para que estos no descuiden 
los problemas eooiiómicos; U propa­
ganda en ese sentido, todo Mío merece 
«IOKÍOS y apoyo, 

Pero, ¿qué se conaeguirfa oou las 
buelgaH? Una iiueVa <Msor'ga»izaoión 
de los trantiportcií, un nuevo deseon-
oierto a t lo» m»roud<«, una crisis agu-
di/»<ia del trabajo, y at>» tollo ia «SOa-
sex de tos artículos, qua fatalmente, 
iuevitab «matute, pi-ovuba siempre la 
«arestía. ¿Y quién, sino itifi clases po-
pula^res, sería» las nifil ¡perja.dÍ4iwda)S 
con ello? 

Eso deben pensar los obreros, des­
oyendo a los agitadorea, que proottra-
ráa aproveohar^se del lualetttak' d'« 
aquén I m? 

Algunos periódicos de Madrid caen 
ahora en ia oueiita de qué al país pide 
pan y en cambio î e les úk' política. 

H«ce tiempo qiae nosotros venimos 
dioiendo qqe para resqlver las graves 
sittt)ieioni>8 que venimos atravesando 

< •auatnwttHo ubaMdouar («^da olass da 

K>ilt(fítj pura RAtUiliar y rtsolvar todos 
I gffvas tH>ol>iam«a «oott^mltoi %v» 

im viati'»n pre«eqtend(9i. 

Por tnucho que KO insista no sarú 
nunca demusindo cunndo se trata lia 
sacudir la'apatfu da IOH elenientotí Ha-
noa. Los dub^reu de ojududania son 
d« siempre y oontinu)im»»nl¡« exigen li^ 
nosotros una deiintereüada »port<^qión,' 
Si bien omtin, Vero héy''«íroí|iti*lítói? 
oidAjqu» peHMn con>sp><ciiilttii Hitruinias 
y originan ai no m cumple respuiuid 
bilidadet) niña tremendas, 

Todos convienen en que nos encon­
tramos en uno de esus momentOH orí-
ticos eu que la suerte de ios pueblos 
puede marcar uiius u otros derrotero» 
según el impulBM con que la encami­
nen ia abnegación de IOH honrados o la 
ambición de Ion logreros. Es preciso 
pues, que la opinión oiudHdunH, se nia-
niriesta, que hng» á'^uir lu decisión de 
su voluntad y la firmeza de sus em­
peño». 

lío conseguírnmos libertarnos del 
omiikoao yugo si no deniustriimos que 
laereoemus esa I i be r tu d.Todo» los com­
promisos deben ceder y todos loa inte-
reséH sacrificados ante el interés supre­
mo de la regeneriioióii nacionel. Que 
los diputados sean verdaderamente re­
presentantes del pafs, mandatarios del 
interés colectivo, no muñecos movidos 
únicamente por los rexorten de la oli­
garquía pulíiic», ni tampoco gestores 
ami^itosoB da las bajes procu^aH con que 
se pagan favores particulares o apoyos 
interesados. 

No echemos toda In culpa a los polí­
ticos ni al caciquismo. I¿t cuet'po. elec­
toral para estar a la aliura de las cir­
cunstancias presentes, necesita hacer 
un esfuerzo hacia el ideal de su propia 
purificación. Malo es el sistema, mucho 
se presta a que broxeu en él como en 
campo abonado toda claHe de fraudes 
y corruptelas, pero no hay más reme­
dio qu» a poyarle é«i él por el momento 
pafá llegar a reformarl<i y enouu^íar 
las fuersas sociatuK ba#a horkimtQs de 
Heneamiitnto niorul y de ti)ateriiil pi-os-
peridad. 

No hay que dojHrse seducir por ie^n-
t,<i« ;de,j4lilíiiî ',̂ ,;<íiL.|Jí4»*W-'»'''-:»*«**«*-- ''Í»Í"'»Í>« 
profunda d«i>« éonúléttota. {^evantomos 
la mirada por «uainiB de las ifastrei-Hs 
oombinaoioiiea uV îldas P'>t> la conve­
niencia polí'ioa y mlrî motí al bien co 
niún que en migrado pati itnonto que ae, 
niitre y vive dfe los |#queftos sHCrificios 
acumutadc». Lospsabios saben quie­
nes «bn los qut»!y8i>daderemenüc aman 
la tierra, los qf^ nt̂  «yiupunetrnQ jjoii 
sus aspiraciones y llegan a ident fioaras 
con el alma del puabl** en KUS más no-
b M sentiinientOH. Silos Haben qulen<s 
son los que luchan por tin idéitl y quie­
nes luchan soÍ4Í!^or un|»red<imini(i. 

Todos tienen que ocupar su puesi.o. 
Aqutitlos que esién en situación de un-
aetkar y de dirigir cun-stiluyendo lus le­
gítimas autoridades sociales smian 
reaponsabtes de grandes malfs sí dt̂ jn-
ran al paso libre a lOa aventureros del 
arribismo. 

Que te verdadera opinión popular, 
. la qita siente suMias de radenoión, des-

)p)IÍerte y se siéntn dueúa de eu propio 
destina. No los móviles de tu política 
caduca ni tan)poco el ÍUÍÍHÍ impresio­
nismo de la iiiMHH inconsciente deben 
ser guía en esta lucha, sino el patriotis­
mo sereno y oonscionte que coordina 
los esfuerzos y miircha alentado por la 
fe f la esperanza. 

Bl deber de boy no permite tibiesaa 
ni aplazamientos. Después seria ya 
tarde. ' ' • , \ í 

Hacecuarentaailos 
Noticias puhíicA' 
das por "Bf Eco 
de Cartagena" 
en tal d¿a coipQ 
boy. 

A propósito de los festejos que sa 
' en-

Desde tiempo» n>uy ani{guo»ji 
el llatiiatto Chapín de la Reina qi 

preparan con motivo del próxinio 
lace d(» 8. M, 

S hub|% 
que era 

.un servicio que hucíit el país en loa 
oassmienjtoa de (»UH rey^a, al ouai cnn-
aistÍH én una oiiiittribuilón o donativo 
íorzoso ex(rft<*rdifiHr}o: 

En el de FeJî te TV con dofta Mariana< 
de,Austria contribuyó ,Cartagena ooo. 
^res mil dueadoS. * ' •' "' * 

Para poder pagar tao excaaira canti­
dad ei Ayu îtamiIMneo pijdió'V obtuvo 
'autorización para imponer el arbitrio 
dedos maravedis por libt>a dé lóente' y 
cuartillo de vino. ^' • • •• •' > 
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LOS FINES DE GUERRA 
Si en Espada, e imogino que algo pa -

reoido sucederá en IHM demás naoi mes, 
BV pregunta a un niño cuál es la causa 
porque los aliados se baten, responde­
rá en el acto:'¡Ah, se baten por defen­
der la justicia, et derecho y la civili-
iSHoión, ultrajadas por los bárbaros! 
que tantas y tantas veces han hecho 
sonar esa tecla los interesados en que 
suene, que, incon.HOienteniente, como 
«e repite en ocasiones un aire marcial 
de esos que se p^gan al oído, al hablar 
de lo» fine» que en la guerra persiguen 
lus enemigos de lus imperios centra­
les, no hay más remedio que repetir 
el conocido esiribíllü que hasta los ni-
fios tienen olvidado ue puro sabido. 
Algo análogo les ha sucedido ahora a 
lus aliados, que en fuerza de macha­
car, como el herrero del cuentu, han 
olvidado el oficio. 

¡Supongamos que un hombre comen­
zara a repartir gtilpes a diestro y sl-
júeairu, y^itre.arreühatida y arreme­
tida gritará a voz ert cuello: he des 
envainadoja espada por la justicia. Un 
alto para respirar...IT por el,dereobó... 
Un nuevo alto... Y por la civilización... 
Y supongamos que de repente su ad­
versario le llamara a capítulo y le di­
jera: sea usted razonable, suúor; diga 
usted por qué se bate, que en fin de 
cuentas pueda qae no haya nfotivo pa­
ra que oontiuaemos dándonos estoca-
das... ¿Q(|e por qué me batof ¿Que por 
qué m^bauj?... Pues mire Usted, no lo 
sé... Ridículo, absurdo, ¿no es ver­
dad?... Pues tal es el caso de los alia­
dos, como podrá comprobar el que 
continuara leyendo. 

4Ten{an necesidad de (ante ia invita­
ción de los austro alemanes de que deb­
elaren aquéllos sus fines de guerra) de­
cir otra cosa si«o qué se átunlan ai 
cantar con el que han molido los oídos 
del mundo durante cuarenta y un mes? 

Si ciertamente por altruf-'mo hubie­
ran dti¡i$envainado la espada, esa sería 
la respuesta propia del caso; pero ¡ay! 

,jasos picaros ravéíaeionarítM ruttos ti­
raron da tamtjíttCii, publiaat'o» Ibs tra­
tados secretos, demostrando lo que io­
do», soapaohainosj que iiioonfesables 
apetitos eran los que habían unido a 
los aliados, dando origen a este cata-
eliminó q«e ha coiihioviílo «1 mundo, y 
cogidos en sus propias redeu andan 
desatinados lus altruistas defensores-
de la civilización iflh saber cómo salir 
del aprieto en que los rusos les han 
paésu>.-.iY ya no Wn sólo los austro-
alemanes los que invitan a sus enemi­
gos a qusdaclaratt pur qué ée balen, 
bino los mismos franceses piden que la 
IU4se haga...Pi«rré tíeiiandel «n üi'ar-
líüulo publicado <||i «L-'^iuiuaMiió», 
titilado «¡KoHipedíiiíileuoiuf» s» ex­
presa asi: 

«¡Ahí ¡Hablad, liabiad seftor Ulfmen-
ceau! ¿Tampoco ustéú puede recurrir 
más que al silencio? Los ojos de los 
hombres que mueren y qu^ quiíOr^n 
vivir tiene» el derecho de miraros has­
ta eltwudo del alm«j|̂  de laeOn^Htinaia y 
de ia inteligeueia...» Ké un socialista 
francés et qu« asi habla en un periódi­
co socialista. 

No olvidemos esto importante d o u -
l e . . . 

Clemenoeau 'sigue o 'nvertido en 
aaj îiiue, peroTMr. Pichón.en un disóuri* 
ito'qae ba'ut'Onnnciado acerca de loa 
f i p ^ de guerra que los aliados pa;-si-
gMaÍR, iiá hablado de este modo: *En 
realidad, en lo» doeumentoa entrega­
dos a la publicidad por Trotski no ae 
ha en( ontrado nada que aparezcamoa 
los franceses en oontradieeton con noa-, 
aottó» miamos, acusándonos de aspi-
raaion^ea qft^ no podían ser conÑaa-
daf...» ¿bistá claro?,.. Loa franceses es-
tán'ilbres de todo pecado; nada más 
qua. quieren, aegúa declaró también 
Mr. Pichón, la libertad da los lertrito-
rios invudidos; ta justa reparación da 

' |o«| dastroicüs oausados y /a reintegra-
eion de MsaeiaJ^oreHa, a Francia, U09 
rusos querían Vonatahtinopla, pero 

" ya, segáu 'ha dicho 'Lluyd George y 
lapiie « LeTemiMr,iqué tieaeq qa^ var 

^ lus aliados con Iqs rusos? 

Los rumanos pretendía la Transilva-
nia; los^servios^^íÍAolftiHiagrinos sófia-

; baii con Albaiii^^^ftfiídajf H^rzegovi-
nuj ioú {tállanos «n.-vhiGkn ^mbié 1 a más 
de. Tríteata y. TtaiUt»^ ialos üei A-lila-
tioo y trozos de Aibafús; perú «qu» .«% 
nosdemutestre, diqia ¿Le Tempe.»,, si 
Terdttdísrámeiite «i Interés y' la digni­
dad da los aliados t^oiuií^iidan oeroa-
uar ,las raivindioaeiones que amenazan 
a AUütrla-Hungría «n ei mismo 'mo-
nieiii& qua esta uaoióu anuncia que. va 
a enviai tropas stilir.e f l frente <icoi-
dentai». (^omo verá ei lector, el eoíina-
bidAi«|tribiUtí uuapui'aaa por'par(e«l-

f unsí pueiiiíi Wlisvn.eii su Mtipsaja da 
irt aUil! ¡le' iW üljoí iiiiiísóut»* n.» 

I (ueuvfi Vareado* ati fataa i;UealloU«<l 

KL SEÑOR 

pon José niarlfnez Büero 
Antiguo empleado de la casa de doíka María Mesa, viuda de Bruna 

h a f a l l e c i d o a l o s OO a ñ o s d e e d a d 
A IHS once de la riiufiaua 

DESPUÉS DE REüIBIR LOS SANTOS SACRAMENTOS 
•|C*aka ' • * > • -' JL m 

Su desconsolada esposa doña Juana Hemándei Martínez; hijos don 
Antonio (ausente), don Ángel, empleado de la Üonstructora Naval, y 
Anita; nietos; hermanos; hijas políticas y hermanos políticos; primos y 
demás familia, 

ruegan a ustedes se sirvan encomendar su alma a 
Dios y asistir a la conducción del cadáver, quti 
tendrá lugar a tas doce do la mañana del día 22, 
desde la casa mortuoria, Martín Delgadu 29 2." al 
Cementerio de Nuestra «eflora de los Keioedios, 
por lo qua le quedarán eternaineni,e agradecidos. 

Cartagena 21 de Enero de 1918. 
No se repartan esquelas. ~^% ' 

í 

saben que lus norteamericanos, como 
el personaje de la obra de Benavente, 
claman: ¡wít dinero, mi dinerol, y por 
ét se han metido eu estos trotes de ta 
^perra sin darse cuenta que van a ha­
cer un mal negocio... 

Falta que eucuchemos a los ingleses: 
Kstus, por boca de Lloyd Ueorge, hau 
ueiegurado que nada más que quieren 
la completa restauración de tos terri-
lorios conquistados por tos austro-
uiemanes oou reparación de los daúos 
causados, que Mesupoiainia, Armenia 
y Palestina sean libertadas de la tira­
nía turca, que la suerte de las colunias 
ai«munas su decida en el Congreso de 
ta PHZ y por de contado que la hidra 
del militarismo austro alemán quede 
aplastada. ¿Pueden ser más moderadas 
las pretensiones de tos ingleses?... Y 
sí los austro-aletiíanea lus aceptan, 
Lloyd George ha prometido a los Im -
perios Centrales que, firmada la paz, 
nu habrá de8i>tlé»guerr>!> éopuómioa... 
¡Éueuos ihuchaclios los ingleses!... Tie 
uen agotados a sus enemigos; podrían 
pedirles ouvnto quisieran, y son tan 
modestos, que su conforman con lo que 
dejo apuntado. 

ílace observar que ni por oa&uuUdad 
•citó para nada Lloyd Ueorgatarttiute-
gmoión de Alsacia y Lorena á Fran­
cia, que Bal íour, ministró inglés de 
nt'gocioB extranjeros ««í ha mostrado 
cotúrario a la idea de llevar ios límites 
de Alemania a ta orilla del Jihin» y 
que lord Ceoil, al hablar de esta en­
diablada cuestión i e lD8|Utes: djt ^an-
rra de los aliados, B|Éa em»re8«í|{lî  así: 
*\este empetacadoaáuttitiMe W'^&riUa 
iíQuierda del Jthinl...» 

Ya oslan las cai'tas sobre el tapete, 
¿no es cierto?...Ya se hau quitado los 
altados la oareita; ya sabemos que 
aqueilode la justicia, el derecho y la 
civilización Mé Sotb conversación da 
ípuarta,.d»i;|prrf|.o|m#t|i|ijj^ 
cautos; ya SabeA íÓs austio-aiuiááhés a 
qué atenerse...¡8í, sí! ¡Buenas y gor-
oas!...Después de que L.loyd Ueorge se 
expresó oomo he hecho constar, se ha 
culebrado en Londres el di)a 29 da Di 
ciembra un Congreso obrero para tra­
tar da tt futura pi|2; en la que Hender 
Bon,uii5>da, |oB j|rlnoipaieii oradoras 
que habló eit al mismo, pidió que con 
urgencia B<) concretasen las aspirado • 
nts de los adversarios de los auatro-
alenianes, y en la sesión se leyó una 
carta de Lioyd Ueorge, viéndose en 
uno de los párrafoa lo que sigue: 

«una <üelaraeión reíatwa a loa H' 
nes de guerra de loa aliados no puede 
hacer,naturalmente,más que de aeuer -
do eon Igademáa naeionea eombéttien-
tes quepartioipan de la atían*a...» 

¿X éutonceé, señor Lloyd Ueorge, 
por^q^^sa par^f4ió usted hacer da-
o\»iMrokw que reaimeute no podfa 
lauxar al pubiicoP ¿O las hizo por lo 

, inanoB de aouer'do con Francia? Por 
algo Pierre Renaudet la pide a Cle-
meuoeau que habla... Si al fm al go ­
bierno franaés hubiera daseoluido la 

I idea de la reoonqitista de Aisaeia y Lo­
rena, podría asegurarse qua marcha-' 
hamos hacia la paz a pasos agiganta­
dos, bilí nacesidad da uuavas batallas, 
pero Ho; si OlatnaucaMU sa ha «filado. 
Pichón, su hiiiiistrú de Estado, bíau 
alarito ha dioho i]Ua ios franoaaes no 
rentrnoian a su sueño da rt^euperar lo 
que perdieron el 70. Los fines dé gue­
rra da los aliados ae pueden resumir 
en al aeuoSido cantar aspeóla!: 

« ^ quieras quay^ ta quiera, 
iia de ser con condición, 
quejo tuyo ha da sar mió 
y to mto toyo no,* 

Y «é pat;^sgríuu es* langoaje da fcan-
o«^«ii e iuglesas... %a^ nu puadm 
tpvfibt«raa an ad haber u^fi qaa «i ha-
dhttUgratt bsMáat) d« tubafsa «|>Q-

deradodelos barcos mercantes «us 
triacos y alemanes, el de la conquieu 
de las colonias alemanas, que auehas 
si pudieron recibir de la metrópoli 
auxilio alguno, y que aún así, algmia 
ha resistido cuarenta meses, y el del 
avance por Palestina y MeBopotamÍH 
aduehándose de parte de estas reírlo 
nes. * 

Leyendo periódicos y telegramas, 
recogiendo aquí y allí fraaaa y parra -
fos, be podido sintetizar en esté artí • 
culo las aspiraciones de los aliados 
Fóngaselas frente a frente con el ja­
más pronunciado por Kuiiimano al ha­
blar de la posibilidad de que Alaitiáéia 
se desprenda de Alsacia y Lorena, «on 
lî s muuifestaciones del conde Czernin 
aéegdiaudo que Austria-Huagía b&ue 
suyos los ideales del pueblo alemán, y 
se comprenderá que este nudo a«r-
d ianoua la guerra lío puede de8fi\)-
ourse sino con la espada de uu nuevo 
Alejandro. 

¿for qué los fíaíiijeases, ií pí^ndím 
como Mr. Wchón, no dijeron «1 conieii-
aur la lucha, puesto que nada peoami-
nosys eran sus aspuaciunes, qu.» entra-
bttu 011 la contienas para tosuatar Al-
sauia Lorena?... Poique entonces mano 
sobre luauo se babiw^n estsdo muchas 
naciones. Había qué {oomo se dice #1» 
eí Oí'sro/teatral) vestir el muüeoo. Y 
lo adornaron cun lindas frases. Hoy 
el muñeco, oomo Pierrot, causado 
después de una noche de baile, roto el 
traje, desgarrada la careta, harto de 
filiglr.deja vera través do los girones 

JO ideal y lo real hay un 

creye-
el mar 

rra con 
var que 

'Oumo 
ord (3e-
ai gul-
einuiíS-

losaus-
de vivir 

qtte entre 
abismo. 

Y loa ingleses, que 
ron que, pues que orí 
hablan de dar faoilmc.^ 
los imperios centraiea| 
esta es tarea no tai 
imaginarou, van pensauíi 
'•é:^, ;ttua,9aá...ssutitOk.,' «Ú ' 
peda maza en Óceidenl 
tro una vez mas la forj 
tro alemanes, y pu<jo jfiomos 
si no vemos a {raii9(»aá|i.a ingleses acu-
sauduae mutuamuíri^^d^ *>%^(li^''-
obas... ¡Si ustedes no hubiui-«^p«olado 
con el ueaquitel... ¡rJi ustaídi» no hu­
bieran queiido ser tos dueñosl detenían-
do!... Y Juan^i de Arco tendrá que ir 
pausando en resucitar para baiir da 
nuevo a los inglctiog eu Francia. 

Armando Querrá. 

De Sociedaid 
Loa que vtajiin 

Acompañado de su disiiiiguida es­
posa y su ui-eoloso nido JUUHKO ha re­
gresado A\» Valencia en dundo lia p e r ­
manecido una temporada nu estiro di­
rector don Jeaualdo Soler. ii.:.-

Procedfente de Alioanta ha llegado 
a ésta acompañado do su distinguida 
esposa «1 rico propietario don Lmilio 
Hernández. 

— De Almería en unión de stt esp^a 
ha llegado a ésta don Francisco Pérez. 

— Ha llegado a ésta aoompahado de 
su distinguida familia nuestro respe-
tabla amigo el coronal de Artitlecja 
don Adriano Rieatra. 

— Ha llegado a ésta, nuestro queri­
do paisano y amigo el Capitán de''Ad­
ministración Militar don Mauu^ Pé- , 
rez Lurbe, motivando su viaj^ la grave 
enfermedad que sufre su señor padre.' 

Bnüernios 
Continúa enfermo de algún oaidado 

nuestro respetable amigo don Oainílo' 
P4raa Lurbis. ' 

- B a ttuouauU'a euCarmo doit'Cuiu4i> 

. „>ti-^'? ̂é'^.^ 


